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ÜJiiílIO PlULÜEiiRlO
D iscurso prom inciado p o r  el diputado Etccelen- 

tísimo S r. D . CRISTIN O  M A B TO S  en  la se­
sión celebrada en  el Congreso el dia 8 de Ño  
viem bre de 1889.

m  M r. n a r t o s :
No teman los señores diputados que y o  me 

ba ya  levantado en estas c iicustancias para au­
m entar en  poco  ni en m ucho las preocupacio­
nes del Sr. P edrega l, cay  a firm eza de carácter, 
cu ya  integridad de principios, cuya mem oria, 
parecen  puestas á prueba con éx ito  desgracia ­
do por e l Sr. P edrega l y  por todos cuantos 
oradores han intervenido en el episodio que 
n ació de las palabras de B. S . Aun las pocas 
palabras con  que piense m olestar la atención 
del Congreso, solicitada probablem ente por 
más graves y  poderosos asuntos, no las hubie­
ra  pronunciado si no se tratase de m ateria de 
qu e se trata, y  además ¿por qu é negarlo? si no 
me v iese requerido á dejar p or  otro  más acti­
v o  el puesto qui- voluntariam ente habia esco­
g id o , com o propio de la situación de mi espíri­
tu, de silen fif so testigo de estos debates, y  no 
me hubiera visto requerido á dejar esta situa­
ción , no ya  por sinsiones, sino p or  provocacio­
nes directas é injustificadas del señor presiden­
te  del Consejo de ministros.

En el día de ayer, cuando y o  callaba habió 
S . 8.; y , com o suele, en v ez  de cum plir con  sns 
obligaciones directa, franca y  sinceram ente, 
según  debiera esperarse, contestando al señor 
P edregal, no para negar su  derecho, sino para 
protestar de sus sinrazones y 'p a r a  oponer á 
esas sinrazones mismas aquellas declaraciones 
explícitas que corresponden á la situación y  á 
las obligaciones de un gobierno que está ahí 
representando al poder real mientras tiene su 
confianza, volvióse, disim ulado hacia nosotros, 
dejando al Sr. P edrega l por haber dicho cosas 
d e  poco momento, y  que no tenían otra im por­
tancia ni otro valor que aquel valor y  * quell% 
im portancia qne recibían, según el señor pre­
sidente del Consejo de ministros, de los com en­
tarios inexcusables del Jefe del partido conser­
v a d or , se entretuvo en  decir  qu e aquí él se  di 
r ig la  á la minoría conservadora, porqu e en 
realidad, aunque se hablaba mucho de mino- 
tias m onárquicas, estas minorías tenían tai 
com posición  y  tal calidad, vino á significar, 
aunque no A decir con  estos propios términos 
S . S., qu e en realidad tenían la d irección  del 
señor Kom ero B obledo, (¡b ien  puede pesarle 
« s a  dirección  al gobierno y  al señor presiden­
te  del Consejo de m inistros!) y  que, además, 
n o  hacían otra cosa esas minorias que ser los 
cirineos del partido conservador. En este pan­
to  recibió el Sr. Sagasta de labios del Sr. Cáno­
v a s  del Castillo la m erecida contestación, y  yo

Soco  ten go  que a g rega r. R especto A esa des- 
eñosa preterición qu e de ncsutros h izo, s ig ­

n ificando que no som os m inorías aqni, que 
a q n i no hay más que el part'do  conservador, 
ten g o  que decir a i Sr. Sagasta que no se en­
cum bre y  se ensoberbezca de verse tannum e- 
rosairente acom pañado. La representación  de 
las ideas, ia caliaad que por su  historia y  por 
loa hechos que pueblan esa historia tienen los 
hom bres que están al lado de los gobiernos, 
eso  ea lo qu e constituye su virtud y eu fuerza; 
n o  su  virtud y su  fuerza efím era y  de momen­
to, qu e vale tau poco en todas parles, y  menos 
tod av ía  en  España, sino aquella otra virtud 
sustancial y  permanente que deja á los hom ­
bres cu  toda ocasión, cuando están arriba y  
cuando están abajo, la significación, el carác­
ter  y  la im portancia que por si y  por los que 
L euen  al lado ¡es corresponde.

En r ig or , con estos pocos am igos qu e tengo 
aqu í, sin haber hecho nada, que ya  lo haré, 
p or  averiguar todavía lot que me quedan en el 
pala; con  estos pocos am igos que aqni tengo, 
m e considero en e l derecho de tener uua r e ­
presentación  parlam entaria; y  era  preciso que 
fu ese  je fe  del gobierno persona tan por dere­
cho  propio poseedora de esa d ignidad para que 
osare negarla por sus palabras ó por sus pre­
tericiones, pretericiones y  palabras que y o  re­
cibo , cuando de esto se trata, con  aqu-1 senti­
m iento in ferior qu e corresponde A la in feriori­
dad  de la cansa que lo motiva. Las minorías 
q u e  ocnpam os estos bancos no som os cirineos  
d e l p a n id o  conservador, el cual no creo yo 
q n e  haya sido condenado ni crucificado por 
nadie, com o no se tenga por condenación , que 
bien  pudiera ser , la de estar discutiendo con 
S. S.; com o no s -  tenga por eruclficacióu  la pri­
vación  dej poder, que quizá asi com o aquella 
pena horrible era en su  tiempo la más g r ..r6  y 
más cruel d e  las penas, asi también en es:os 
tiem pos la privación  del poder no es tan sólo 
la más cruel y  ia mAa g  ave, sino acaso la sola 
pen a d e  que se pu eda sentir aflgido S. S, Aquí 
n o  hay más Cristo que este pobre pais que está 
padeciendo debajo del poder de ese Poncio P¡- 
la to . (G randes r isa s )

D e ese Cristo, hasta ahora no m uy feliz  ni 
a fortunado, procuram os ser y  si mos nosotros 
los  cirineos. Y  dispuestos estam : ,  en cum pli­
m iento de nuestro deber, A ayud-.r A qu e lleve 
Ó A llevar nosotros por él la pesadum bre de la 
c ru z  que le habéis puesto; qu e harto será que 
consigam os liegue A la cum bre del G óigota  sin 
h aber  pasado por Iss tristezas del Calvario. Y 

i no llega  A la cruz asf, no habrá soportado

otra pena que la de haber sido conducido por 
vosotros cerca  no más de au martirio.

P ero  todo esto im porta poco, y  e l Congreso 
com prenderá, y  aun acaso e l Sr. Sagasta, que 
para decir lo que he dicho ba dado m otivo su 
señoría, suya ha sido la provocación  y  necesa­
ria  é  indispensable ha sido la respuesta. No 
hubiera valido la pena de ocuparm e de ello, y  
más estando y a  eu r ig o r  term inado el punto 
aquel en ca y o  exam en han surgido todos estos 
episodios, aquel punto relativo A la falta de 
palabra de ese gob iern o , si otras razones no 
me hubieran im pulsado A hablar.

P orque ¿qué puedo y o  decir sobre ese pan­
to? A quí se estableció un pscto  form al ten ien­
d o  por notario A Codo el C ongreso, y  A todo el 
pa ís por testigo, y  lu ego  después se fa ltó  al 
pacto sin confesarlo siquiera, porque hubiera 
podido confesarse, aunque no se  cum pliese, 
que aun en el incum plim iento de  la palabra 
em peñada cuando hay m otivos que no lo ju s- 
flcan, pero que lo justifican , pero  que lo exp li­
can, y  cuando se dice y  se confiesa, hay cierto 
valor, el va lor que tienen todos aquellos que 
hacen lo que no debe hacerse.

Se confiesa el pacto, se sostiene un  debate, 
qu e sino hubiera sostenido entre personas ta ­
les com o el d ign o  señor ministro de H acienda, 
el Sr. Cos-Gayón, el Sr. Rom ero R obledo y  
otras personas ilustres, y o  diría que era un d e ­
bate vergonzoso acerca de lo que dijo  el g o ­
bierno por el órgan o del señor ministro de Ha­
cienda. ¿Qué habría de decirse sobre esto? 
Cnando ba debido el patriotism o tomar resolu ­
ciones correspondientes ai caso; cuando de aquí 
parece que se nos impulsa A marcharnos, pero 
nos contiene, nos retiene y  nos invita A que 
cumplamos con  nuestro deber el interés dei 
pais, realm ente no puede decirse nada, que in ­
ú til es ver  y  exam inar cuantos incisos hay, 
cuándo so pusieron y  con qué intención, cuan­
do aquí se ha revelado la verdad por los labios 
de todos los que hablan y  por los latidos 
de la conciencia d e  todos loa que callan 

, P ero  en esto no se habla pensado; habló un se­
ñor diputado de la m ayoría que llamó ia aten­
ción  acerca de ia snpueeta inconstitacionali- 
dad, de io que se proponía, lo cual no se ba de­
m ostrado ni se ha intentado, ni se intentará 
dem ostrar, y  y o  reto A quien quiera que io 
pretenda A discutirlo conm igo, y después vino 
lo que ya  en el lenguaje  un poco bohem io de 
la política  de circuios y  de pasill.!S se  suele 
llamar revuelo', v ino el revuelo  de la m ayoría 
acusando de cándido al señor ministro de Ha­
cienda y  dando A entender que nosotros pre- 
tendiamos arm ar un  lazo sin detenerse A pen ­
sar que no som os capaces de armarle, y  menos 
al señor ministro de H acienda; porque si el se­
ñ or ministro de H acienda era cándido, como 
decía aquella noche la m ayoría, verdaderam en­
te hubiera sido cobarde y  alevoso en  nosotros 
el eagañarle; y  si el señor ministro de H acien­
da com o él, con  alguna razón  pretende, antes 
que cándido es m alicioso y  m añero, no podía 
caer en el lazo.

D espués de esto se cay ó  eu la cuenta de que 
era preciso prepararse para n egar lo prom eti­
do, para desentenderse del em peño, para fa l­
tar A la palabra qne se d ió  en el seno del Par­
lamento. Bobre esto no tengo nada que decir. 
T odo está evideBciado en el segundo discurso 
del Sr. Cos G ayón; todo está im preso en la con­
ciencia do cuantos la tengan , y  la tienen todos 
aquí, aunque en ocasiones com o ésta, por n e ­
cesidades de la política, algu ien  pudiera dejar­
la en casa (risas); todo está incontrastablem en­
te evidenciado, y repito que discutir scbre esto 
no puede ser, com o no puede sertam,>oco dejar 
de discutir aun con quien tal hace, y  lo qne nos 
quedaba no más era hacer e jercicios prácticos 
en esta escuela de fariseos y  hacer la com pe­
tencia con nuestras sutilezas é ingeniosidades 
poco  dignas del ingenio humano, y  menos on 
sitio com o este y  menos tratándose materias 
tan serlas y  tan im portantes com o las que aqui 
se tratan, hacer concurrencia, A los bizantinos 
de ahora, y  yo  no se la h ago  porqu e nunca be 
gastado, ni del bizantínism o sabio, ni del bi- 
zantinísmo campesino. (Humores).

Y , señorea diputados, basta y a . Costaba tra­
ba jo levantarse aquí delante del Congreso y  
no decir a lgo  de ias im presiones porque Codos 
hemos pasado, de las im presiones tristes que 
lodos hemos sentido. No insisto en ello ; y o  he 
pedido la palabra con  otro  motivo.

El Sr. P edregal, m e parece que sin quererlo 
y  sin saberlo, estaba tam bién U ciendo sus en­
sayos de fariseo. Como no lo es no le han resul­
tado, y  además, porque ciertam ente no lo pre­
tendía tam poco. Yo no v o y  A com parar e l tex ­
to  del discurso que ay er  pronuució S. S con el 
texto de su  discurso do hoy, ni voy A pregun­
tarle si lo retira ó lo mantiene. L o que y o  sos­
tengo es que el Sr. P edrega l quiso decir algo 
y  lo dijo, y  8. S. mismo d ice  que no retira ni 
una sola palabra. R etirará menos, ciertam en­
te, el sentido, la d irección  y  el propósito de 
esas palabras.¿N o es verdad que las mantiene?

Pues bien, S. S. ven ia  A decir esto: «Antes, 
señores diputados, v iajaron  reyes y  principes 
por el mundo; entonces, en aquella sazón, todo 
el mundo estaba angustiado ante la perspec­
tiva  de los horrores próxim os de una g u erra  
gen era '; ahora etnp ezan A señalarse ea  el ho­
rizonte peligros igua les A los de entonces, y 
¡oh coincidencia! ahora andan también visitan­
do pueblos principes y  reyes.» No nom bró su 
señoría «1 archiduque A lberto . S. S. tiene d e ­
m asiada urbanidad para eso; pero ¿quién no 
estaba oyendo resonar debajo  de las palabras

de  S. S . et nom bre de ese principe? Y  si no ¿es 
que no quiso decir  nada 8 . 8 .?  ¿es que no d ijo  

¿08 que qtiiao decir a lgo?  Pues lo que 
dijo  fu é  esto: «A hora , señores diputados, es­
tamos com o estábamos h ic e  cinco años ¿Quién 
vino aqui entonces? El heredero d é la  Corona 
im perial de Alem ania; y  hubo ana crisis y  en 
tró el partido conservador. ¿Quién viene aho­
ra? el archiduque A lberto. Se habla de g u erra  
general, y  hay tem ores de guerra  general, y  
pu ede venir ahora, com o vino entonces, una 
crisis por camino sem ejante y  por iguales fi­
nes y  en virtud de ¡guales propósitos.» O no 
ha dicho nada el Sr. P edrega l, ó ha dicho eso.

Y o me apresuro A declarar por mi parte, que 
en  el concepto que y o  tengo d é la  tribuna y  de 
los derechos del diputado, al Sr. P edregal es ­
taba en su  derecho; ¡qué d igo que estaba el 
señor P edrega l en su derecho! el Sr. Pedregal 
estaba aqu í cum pliendo au deber; porque serla 
no cum plirle si cada vez que en el curso de la 
*̂*^8 6®ií0t><ia S. S., ú  otro  señor diputado re­

publicano, que se presenta coyuntura favora - 
ble para sacar consecuencias eu fa v or  de la 
R epública, no las sacara; y  asi com o creo y o  
que e l Sr. P edregal está en  su  derecho, y  aun 
en  sn obligación , sacando consecuencias repu­
blicanas, y o  d ig o  que no se exced ía  S, S. de su 
derecbo  en cuanto A que los términos en que 
expresó sus conceptos no eran personalm ente 
injuriosos, ni para la m em oria do U , A lfon ­
so X II , ni para loa respetos deb idosy  que debe 
m erecernos la Reina R egente. (E l Sr. Pedregal-. 
Basta e s o .)  Eso nadie lo ha puesto en duda, 
qu e y o  sepa, (Un señor diputado-. SI.) N o' se 
ha dicho otra cosa . Y o, sin hablar de injuria, 
porque no es necesario, tom o com o mío el con­
cepto, no la acusación; porque esto, más bien 
que acusación  para la posición que ocupa el 
señor P edregal, es alabanza. (E l Sr. Pedregal: 
P or tai la ten go .) Y  com o tal la consigno, sin 
ju e  y o  qulora alabar á nadia de cosas que des- 
de mi situación no m e parecen  bien hechas, 
aunque me parecen naturales y  debidas desde 
U  situación de S. S.

El concepto, pues, está expresado aquí con 
toda claridad por el Sr. P edregal, y  serla  pre- 
c 80 que yo te oyese, llegándom e la noticia  y 
el conocim iento de la retractación por mis dos 
o ídos, para que y o  creyera  que el Sr. P edre­
gal es capaz de negar lo expuesto. El Sr. Pe- 
h regal dijo eso. ¿Qué se deduce de ahí, si por 
pajabra expresa, que no lo  recuerdo bien, su 
señoría no lo d ijo? Que entonces, en tiem po de 
u .  A lfonso, creyendo que pudiera haber una 
g u erra  general, el R ey  llamó p or  ese m otivo, y 
no por otro, al partido conseryador, y  que aho­
ra estábam os en camino de qu ela  Reina Eegen- 
te, por ese fin, y  no por otro, llam ara también 
a partido conservador. ¿Qué me im porta A mi, 
al lado de concepto tau grave , el agrav io  de 
que legítim am ente pueda quejarse el partido 
conservador? L o  que me im porta es declarar 
que éste ea un concepto ofensivo para e l R ey ­
es decir, ahora ofauaÍTO para la Reina R e­
gente.

P orque realm ente, señores diputados, y  aun­
que b. b . no me pregunte A mi nada, y  hace 
bien, porqu e no es do esperar que esto tenga 
eficacia ni ahora ni luego; aunque S. S . A mi 
DO me pregunte nada, yo  le qu iero decir, v a l­
g a  por 10 que va lg a  eu opinión del diputado 
qu e en esto mom ento tiene la honra de dirigir- 
se al Congreso, y o  creo, y o  espero, que no es­
tán tan cerca  loa males que vaticina S. S.: vo 
creo qu e hay todavía eu estas naciones ricas 
y  tranquilas, y  por virtud de esa tranquilidad, 
fu ertes y  armadas, y  por lo mismo tem ibles v 
peligrosas, pero  tem ibles y  peligrosas todas, 
las unas para las otras; y o  creo  qu e podem os 
tener todavía  esperanza de qu e secon juren las 
cansas de la  guerra , y  de qu e se m antenga la 
paz contando, en prim er término, con  el sentl- 
^ e n t o  persona! d e  los principes que rigen  los 
destinos de las grandes "aeionea, qne todos 
el 08 entiendo yo que tienen uu grande amor 
A la paz; no hablo dei je fe  del Estado de  la R e ­
pública  irancesa, porque claro es, y  ahora aca • 
ba de verse, que A toda nación, y  cnauto más 
dem ocráticam ente constituida esté más, qne A 
toda nación  le interesa y  le im porta mantener 
la paz para mantener U  prosperidad, que no 
ea A cañonazos ni A lanzadas, ni con et estrépi 
to  de las cargas de eaba.lerla, ni con  los inven ­
tos horrorosos qua ia ciencia está poniendo A 
disposición de la muerte, com o realizan su  vida 
las uacionM , y  en definitiva com o alcanzan su 
p rogreso . Pero si y o  me equivocase; si y o  to­
mase la realidad en  el lu gar de mi déseo; al 
acertara el Sr P edregal; si fu^ae verdad que 
tenem os tan cerca  una g u erra  general, lah!, 
entonces, señores diputados, y o  d igo que la 
nación  que com o España no tiene d irecta  ni e x ­
presam ente com prom etidos sus intereses en 
una gu erra , debe tener fuerzas y  organizar 
fuerzas para la paz, defender sus costas, arti­
llar sus fuertes, tener organizado de verdad 
BU ejército, y  no desecho y  desm oralizado por 
la apariencia y ei relum brón de supuestas e co ­
nom ías para engañar al país; y  con  estos me­
dios y  con su  voluntad, con el concurso qa en o 
habia de faltar de parce de los buenos españo­
les, q_ue lo son casi todos, A uingúa gobierno 
español, mantener su derecho Ala paz y  su  d e ­
recho A la neutralidad; y  viendo condolorcóm o 
ias otras naciones se desangraban, se arruina­
ban y  se perdían, aprovechar aquella d esgra­
cia  de las demás sinceram oote lam entada,“p a ­
ra  arraigar la paz, fom entar toa intereses y  el 
com ercio, y e m iq u .c e r s e  y  m edrar, com o se 
han enriquecido y  han m edrado siempre ¡as

Daciones neutrales delante de las naciones beli­
gerantes.

Esto es lo qne conviene ai país y  esto es lo 
que quisiera y o  no haber disho, sino haberlo 
o íd o  al señor presidente dei Consejo de minis­
tros, porqu e esto era lo  principal que so tec la  
que averigu ar de quien no tema com prom eter 
opiniones pensando en si le facilitarán 6 difl- 
cuitarán la posesión del poder. No cabe  aqui el 
tem or de que España se vea com plicada dados 
el patriotism o y  el am or A la nación española 
de los poderes públicos; uo le hay por furtuna; 
habiéndoio, serla  de censurar el tem or; uo ha­
biéndolo, ¿A qué hablar de im agiuaiias compií- 
caeiones? Rúes bien: ¿on  dónde está la ofensa 
dei br. P edrega l? Lo que convieue al pala de- 
be convenir al trono; no hay situación más d es­
dichada qu e aquella en que no van de acuerdo 
los intereses del país y  los intereses del trono 
porqu e esa es desgracia  para el país y  d esgra­
cia  también y  peligro  para el trono; no hay eon- 
fiicto más grande que el que nace de qne unos 
sean los íntereaesy las aspiraciones del pais, y  
otros seanlos intereses y ias aspiraciones del tro ­
no; no hay acusación  más g rave  para u nrev  que 
aquella que consiste en suponer que por deseos 
suyos, que p or  aficiones suyas, que por con ­
tratos fam iliares suyos.vayan A em plearse las 
fuerzas de la nación contra lo que la nación 
quiere y  contra lo que A la nación lo conviene- 
y  esto es lo que ha dicho el Sr. P edregal. Repi­
to qu e tengo gran  estimación A S  S ; pero si 
b. b, no ha dicho esto, S. S. no ha dicho nada;
7  81 hft dicbo eetOj que ea lo único que so pue- 
d e  entender y  deducir de sus palabras, d ig a ­
mos, señores diputados, la verdad, no nos me- 
tamos A hablar aquí de injurias ni entrem os eu 
disputas de jarisperitos.

El señor presidente (A lonso Martínez): Ha­
biendo pasado ias horas de reglam ento, se va 
A preguntar al Congreso si se prorroga la se ­
s ió n .»  “

H echa la pregunta por el señor Secretario 
(R^rnández Prieta), el acuerdo ué afirmativo.

El Sr, Martos; Muchas gracias A ios señores 
diputados, y  por mi parte no pienso abusar de 
este sentim iento de bondad que les m erezco.

No tengam os aqui disputas de palabras; no 
discutam os ni com o sofistas ni com o ieguievos; 
querem os la verdad; la qu iero co a  resolución  
v igorosa .

Ei Sr, P edrega l piensa que estamos delante 
de la guerra ; ¡triste pensar! pero es derecho 
d e b . S. el hacerlo; el Sr. Pedregal entiende 
que se qu iero pnr algu ien  llevar A E -pañt A 
esa guerra ; ¡triste im aginar! poro es derecho 
de b . 8. el decirlo; si el Sr. P edrega l entiende 
que aqu í ha venido un prlneipe, com o otros 
principes han ido A otras cortes, no tan solo 
por obsequ io y  por consideración y  por a fecto  
A la Reina R egen te de Españ.t, sino también 
para negociar, para preparar sigu iera a lg o  da 
aquello que ei Sr. Pedregal supoue que se pre 
p a róp oro trop r lu c ip eh a cec iiico  años.S. S,, con 
todos los respetos debidos, tiene el derecho de 
decirlo; pero 8 . S. es injusto, y  S. S. d irige  el ' 
c a rg o  más g rave  que se puede dirig ir A una 
m onarquía; y  ese ca rgo  gravo , v esa acusa­
ción  A la m onarquía, que hubiera’ sido respon­
sable, de ser esto cierto, d e  ir contra la nación, 
da llevar A la guerra A una nación que qu iere 
paz; de abrir la puerta A laa heridas por dou- 
de vierte su  sangre, cuando la naclóo qu iere 
restañar, por el reposo, por la tranquiiiuaJ y  
p or  la paz, la sangre qne ha perdido en otras 
guerras; de llevar A una nación A eso, serla  
responsable m oralm ente, porque los reyes no 
tienen responsabilidad constitucional de nada, 
serla  responsable, no el gob ierno que ae lo 
aconsejase y  autorizase, sino responsable mo­
ralm ente el mismo rey, y  y o  d ig o  que ésta es 
una g ra v e  acusación, ó  yo  no entiendo el cas­
tellano, ó y o  he de partir, y  no partiré amás, 
del supuesto de que hombrea com o el 8r. P e ­
drega l dicen  palabras sin llevar dentro n ingu ­
na intención.

Y  esto fu é  lo que m otivó la réplica del señor 
Cánovas del Castillo, y  esto fu é  lo que dijo  ^  
señor presidente del Cosarjo de ministros que 
uo tenía im portancia, que no tenia, por lo  me­
aos, la  que le daba el Sr. Cánovas del Castillo, 
y  que si a lgu na pudiera r.-cibir serla aquella 
que uaciesa dé los com antarios de 8. S. ¡Ah; ia 
teoría del espejo, la frase m ágica que un grau  
posta  dijo dei eapejol ¿C-mque el espejo es res­
ponsable de las arrugas y  de las fealdades del 
rostro? ¿C onque el espejo c-f- el responsable de 
reflejar aquellas fealdades? ¿Conque la fealdad 
está en el espejo que la enseña, y  no en la cara 
que la tiene? ¿Conque si el espejo enseña más 
qu e fealdades, ai enseña peligros, si A un ro s ­
tro h ipocrático, por ejem plo, le señala y  avisa 
que d ebe m eterse en  la cama, y  llam ar al m é­
dico, y  cuidarse para ver si puede evitar los 
peligros de la enferm edad y  la tristeza d e  1* 
muerte, el espejo tiene la culpa de eso? ¿Con­
que decir el Sr. Cánovas del Castillo que eso 
es acusar al trono de que aspira A llevar al pais 
A la gu erra , mediante un ministerio conserva- 
dor llamado solo para eeo, eso es lo ^ a v e ,  7  
no es lo g ra v e  la acusación del Sr. P edregal?

¡Qué c ie g o  pone ol amor A loe republicanos, 
al Señor presidente del Consejo de ministros! 
El señor presidente del Consejo de ministros 
debió tomar en cuenta que era tanto m ayor la 
obligación  e o  que estaba de p ooer reparo c la ­
rísim o, y  en érg ico , y  eflcaz á las palabras del 
Sr. P edrega l, cuanto que debió considerar que, 
no y a  la malicia, sino la herm enéutica más 
vu lgar podría  interpretar com o interesado su 
silencio; porqu e al cabo el Sr. P edregal, qua
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CO lo hizo por eso c re o  } o ,  y  si lo hizo ya  ¡ 
lo confesará S. S., y  si no lo coofleea no io hizo 
por eso, pero et Sr. P edrega l, al cabo, vino 
á decir: ahí v iene el partido coiiServadoi; da 
este peligro  está am enazado el g ob iern o  li­
beral, mi proteg ido; pero no entienda Espa­
ña qu e se trata de aplicar unos ü  otros prin ­
cipios á las leyes, ó unas ú  otras reglas al 
g ob ierto ; se trata de la guerra  ó de la paz; de 
v iv ir  6 de morir; d e  eso se trata, porque la 
R eina quiere echar al partido libera l para to ­
m ar por cóm plice de intentos, y  de afectos y 
de intereses de fam ilia, al partido conserva­
dor, porque con  el liberal no puóde.

;Que aureola tan grande, qué prestig io  tan 
inm enso, y qu é obstáculo tan im previsto y  de 
tan extraordinaria calidad se ponía entre la 
voluntad de la B il-ia , si fu ese tal la de llamar 
al partido conservador para otras cosas que no 
para eso, entre la voluntad de ia Reina y  el ad ­
venim iento al poder del partido conservador! 
Y o no conozco  m ayor serv icio recib ido por un 
gobierno. Y  ese gobierno creo  yo  que se debió 
levantar y decir: «G racias, Sr. P edrega l; no 
qu iero  esos servicios porque y o  soy  gobierno 
(le la Nación y del R ey , y  y o  no qu iero g o b e r ­
nar sino eu  interés y  en prestig io de la Nación 
y  de la M onarquía, y  usted me quiere sostener 
en  m i puesto á costa de hacerm e cóm plice de 
u i  a acusación que constituydtel m ayor despres­
tig io  y  el m ayor ataqne para la M onarquía. 
i.Vwy bien.) S S . ha callado, y  lo siento por 
S. S. Pero ¡por Dica! que no ven ga  toJavIa el 
Sr. Sagasta d iciendo qu e el mal no está en el 
ataque, siao en la defensa; d iga  que á él no le 
ocurrió, d ig a  que las cosas se toman y  se con ­
sideran según  quien las d ice, y  la intención 
que haya de atribuirse á quien las dice; d iga 
que S . S. e s 'á  bastante penetrado de la idea 
de que d e  alli no puedo venir nada m alo para
S. S,, y  que lo oyó  con esa prevención  fa v o ­
rable y por eso no lo entendió; d ígalo S. S. que 
eso será mejor, y  sobre todo, más sincera e x ­
cusa; pero eousidere que si de allí no puede 
venir, y  hasta ahora no va  vluíendo, nada per­
nicioso para el gobiuruo qu e preside S. S., pue­
de venir, y  vino ayer a lgo, que debía enér 
gicam ente contrastarse con  respecto á la Mo 
narqula. f.tftiy bien }

Deepnés d<- tod«, señores diputados, no me 
tocab.i á  mi exam inar el aspecto do iojusticia  
de esa sospecha de l Sr. P edrega l; pero, en fin, 
com o esa es una sospecha puramente republi­
cana y en intei és de  las iuscitucioues republi­
canas, com o d-iodo á entender que esos peti- 
g r ' 3 se corten  porque hay reyes, pero que no 
se pueden correr cuando no los hay, respecto 
á lo cual hay mucho que decir y que dirá, sin 
duda, el g  'bierno de S. M ., á qaieii no quiero 
en esta circunstaucia arrebatar siquiera ese 
honor, es menester qu e todo el Congreso, todo 
e lp a isq u ed é  no solam ente satisfecho sicctraD- 
quilo acerca de la falta de fundam ento con  que 
le ocurrió esa sospecha, d é la  cual ha nacido 
e ie  ca rgo  en c l espíritu atribulado ó enardeci­
do ó  preocupado del Sr. P edregal.

Bolo puedau fniinutarse acusaciones en v ir ­
tud deantecodcDtos.¿Y ’  qué ante .-edeu tes habla 
aqu í en nadio, y meuos oii el partido coussr 
vador, que autorizaseu la sospecha de que pu­
diera acous> ja r  á ia Reina, ó pudiera autorizar 
ei deseo con tanta falta da fundam ento atri­
bu ido á  la Koiua, de querer llevar á la nación 
en determina la  d iroccióo? ¿Qué antecedentes 
habla aquí? .Ninguno.

E.Sr. Cánovas decia , y con  verdad, que a lgu ­
na vez se le ha acusado, y  y o  creo que con al­
guna razón, de mostrarse dem asiado pasivo 
en  las cosas de la política exterior. ¿Puede 
decirse eso mismo del G obierno prest li lo  por 
el actual Señor presidente de! Consejo? ¡Ah! 
¿N o recordam os lo que pasó la otra tem porada 
de G obierno de S. S .?

Hablo de v ito  porque ya  ha pasado sobre 
ello bastante ti mpo para que el hecho eu si y 
la  responsabilidad del hecho entren legltl- 
mazneuce en el dom inio de la investigación  
y  de la  critica parlam entaria; antes nadie 
d ijo  nada, y nadie lo podía  ni lo debía decir. 
E i R ey  de España fu é  vilm ente insultado por 
uu  populacho: insultado am enazado y escarne­
cido, y aquellas fu eron  amenaza-', escarnios, 
U lt r a je s ,  insultos á la uaeión española: monár­
quicos, republicanos, dem ócratas, liberales y 
conservadores, todos vimos en  el rey  el espejo 
y  el sím bolo, y  la eucarnaciún del honor y  de 
la vergüen za  de España.

Y a  aquel gobierno de la R epública francesa 
dió las d ib idas Batisfacclooes; atll lo más im ­
portante, com o coDsecueucia y  no com o hecho, 
es que hubiera podido dar lugar á una guerra 
én tre las  dos naciones por el más legitim o de 
los m otivos, ¡ or recib ir  una nación agravio  de 
otra, qu e agrav io  hubiera sido si la existencia 
del agravio  y  la necesidad de la reparación  no 
se hubieran reconocido por aquel gobierno.

Aquello quedó terminado. Se restableció la 
cordialidad de relaciones éntrelas dos naciones 
y  tos dos gúu.ernos; pero ¿por qué se pudo ha- 
bpr turbadu . 3 .  cordialidad de relaciones, y 
p or  qué, ya  que no llvgara á  turbarse, p .sa - 

. m os por la  vergü en za  y  por el dolor d e  aque­
llos crueles, in justiScados nltrajes? ¿P or qué? 
P orqu e Etpaña era am iga de Francia y  am iga 
de Alemania; el g ob iern o  tenia, pero  parece 
ser ana dem asiada incllnacióo á  Alem ania, y 
trataba de in fundírsela  al rey , aunque bien  es 
taha qu e no se la in fundiera, y ^ l lá  se lo llevó 
á Alemania. A lem ania y  Francia, sino enem i­
gas, estaban por lo menos temerosas, de sus 
respectivas y  m útuasintenciones; en suma, es­
taban entonces Francia y  A lem ania en una es­
pecie de g u erra  m oral; no eran entre si tan 
am igas com o io  era España de cada cual de 
ellas, ¿H ay m ayor im prudencia qne llevar al 
B ey  á una de esas dos naciones? ¿Qué mayor 
im prudencia, qué m ayor provocación  que la 
do bacer pasar al B ey  á la vuelta por la cap i­
tal de una de aquellas dos naciones, d e  aque­
lla que uo babia sido visitada, estando fresco 
el recuerdo de los debidos agasajos que se hi­
cieron, de las mei {leídas distinciones que hi­
cieron  á  S. M. , de los agasajos que recibió d e ­
bidam ente, de las distinciones que debidam en­
te  recib ió  y  agradeció  S. M .? Pues aquel g o ­
bierno im previsor estaba presidido por el p re ­
sidente dei actual gobieruo; en ese gobierno 
estaba de ministro de Estado la misma digna 
persona que ocupa ese puesto en este ministe­
rio . ¡Y  se le ocu rre  al señor P edregal temer 
que para irnos en la dirección  da AU-raania se 
necesita que se vaya  de ah í el S. Sagasta y

que se  vaya  de ahi el señor m arqués de !a Ve- I 
g!i do A rm ijt!

Y'o no acuso á SS. S3. do qaeror v o lver  á  las 
andadas; pero lo  que d ig o  es qu e si la lóg ica  
de las malicias pudiera tomar alguna direc­
ción, serla  la de ese gob iern o , y  no la del par­
tido conservador.

P ero  ¡qué im porta! L o  capital aqui es qu e la 
m onarquía ha quedado indefensa d é lo s  ata­
ques de un diputado republicano, y  qu e cuan­
do se  levanta á  d e fen d erá  la m onarquía de 
esos ataques el je fe  de l partido conservador, 
el presidente del gobierno, la  rspeáseptaeión 
más alta del poder real, d ice: ¡ah!; eso no tie­
ne im portancia. Esto viene á ser lo mismo que 
lo que d ecU  el alcalde de un  pueblo, ou e  cuan­
do iba presidiendo una procestóu eu Semaua 
Santa oyó  disparar cerca  de allí un  tiro. M an­
dó que preudieran inm ediatam ente al sacri­
le g o  que habla disparado, y  vino lu ego  el m i­
nistro, qu e es com o se llama al a lguacil en  los 
ayuntam ientos, y  le dijo; Señor alcalde, es 
A ugelillo  (A ngeiillo  era  el h ijo del alcalde). 
¡Ah! ¿Es ese?, contestó e.l alcalde; ese tira á 
los co’ dos. A  los tordos tiraba sin duda el s e ­
ñor P edrega l.

ECOS POLI TI COS
Eu nuestro número de h oy  publicam os in ­

tegro el brülaute discurso qu e anteayer pro­
nunció en el Congreso nuestro ilustre je fe  se­
ñ or Martos.

Nos abstenem os de todo com entario respecto 
á este discurso, pues creem os que los suserlp- 
to ies  saborearán con deleite su lectura y  que 
ellos mismo» harán las consiguientes deduc 
clones.

El m ejor com entario ea el mismo berm osi- 
simo discurso.

te, pronuncian, según  uu periód ico , 303 pala- | 
bras por minuto. >

Si les parecen  á  ustedes muchas palabras, i 
com pen sea lan otie ia  con  esta otra de El Globo: ' 

«L a  antítesis de D. Cristínn Martos.
El cual em pieza trescientos rniautos para ca ­

da una da las palabras que salen de sus labios 
elocuentísim o.*

Y  lo  m erece.
P orque ¡mire usted que tienen m iga!...
Hasta los posibilistas dudan do llegar a l pavo 

cuando habla D . Cristlno.
P or esc  se lameutan de la manera de hablar 

del Sr. Martes.
L os posibíllstaa están acostum brados á las 

palabras del Sr. Ca&teiar, que en  un  millón de 
ellas no se pu ede encontrai una sola id ea  ni 
cou candiles, y  no com prenden que cada frase 
va lg a  más tiempo del que su  je fe  em p lea .

Cada palabra de D . Cristina vale un dircurso 
de dos dias de Castelar, de suerte que aún ha­
bla muy de prisa el Sr. Martos.

D ice  L a  Fe  que los carlistas darían posada á
D. Emilio CaStolar, s iarrep en tld oy  coutrito de 
sus errores pasados volviera la cara y  el co ra ­
zón  al cam po d é la  verdad.»

Pues DO cream os quo sea  d ificil que el señQr 
Castelar se acoja á ia posada qu e la L a  F e  le 
o frece.

Si los tradicionalistas, sin abandonar sus 
ideas suprim en á D . Carlos y  proclam an á 
Em ilio I  se acabaron los pcsibilístas.

El Sr. Casteloc sino es m onárquico es porqu e 
no hay uu alm a caritativa que le proclam e rey.

interesado grandem ente en la realización  d e  
dicho ferrocarril, porque é l lo Cfinsidera com o 
nn m edio más eficaz que otros prosedim ientoa 
em píricos para rem ediar el estado de la a g r i­
cultura en Castilla.

El Sr. Cuesta y  Santiago, de  acuerdo con  el 
Sr. H ernández Iglesias, pide que se activen  
los trabajos d e  la referida  comisión.

Se da lectura al dictam en de ia  com isión da 
actas favorable  á la proclam ación com o sen a ­
dor v ita licio  del Sr. Alonso R ubio.

OBDGM Dan d ía
Se apruoba sin discusión  e l d ictam en re la ­

tivo al proyecto  de ley incluyendo en  e l plan 
general de carreteras una de Cerecinos de 
Campos á F on fr ia .

El señor presidente annncia qu e eu U  sesión 
dei lunes desarrollará el Sr. Boseh la interpe­
lación  que tiene anunciada sobre suspensión 
4el Ayuntam iento de Madrid.

Se levanta la sesión.
Eran las cuatro.

He aquí el ju ic io  de E l L iberal, á qu ien  por 
cierto DO puede tacharse de parcialidad acerca 
del discurso delS r. M artos:

«H abió ayer e l e x  presidente del Congreso 
con  la misma brillantez, con igua l b r ío , con 
las mismas escultóricas frases que o frecía  eu 
las oraciones parlamentarías de sus mejores 
tiempos. No dirán sus am igos que estamos en­
vidiosos de sns triunfos de artista d e  la pala­
bra, ni que querem os regateárselos.

H abló el Sr. Sagasta, y  com o siem pre que so 
incom oda do verdad , tuvo arranques felices, 
inspirados apóstrofos, habilidades de mucho 
efecto, todo lo  que necesita cuando desea en­
tusiasmar á la m ayoría . N o dirán los fusionis- 
tas que escatimamos los méritos de su je fe .

El Sr. Martos presentó en adm irable síntesis 
e l cuadro de la política europea en estos m o­
mentos; afirmó el derecho del Sr. P edrega l á 
hablar com o habla hablado, pero protestando 
de sus palabras por ofensivas á la Carona; 
anunció que es el je fe  de todas las minorías 
m onárquicas, menos de la conservadora; dijo 
qu e la proposición  de los oonceoirados es per­
fectam ente constitucional; lam entó, eu fin, que 
et señor prcsldeiite del Consejo al contestar al 
Sr. P edregal no lo , hiciese con  la suficiente 
e n e rg ía ...»

Después de las anteriores palabras, inspira­
das por uaa razón serena y  clara, véanse las 
que escribe E l Globo sobre el mismo asunto: 

«N ada tan pueril ni tan ex tia va ga n te  com o 
e l asom bro y la furia  de que se siente poseído 
cuando aquellos, apelando á las mismas armas, 
te coutesttn  en  la misma form a. Pensando que 
representa todavía  lo que representó en otro 
tiem po, estima que es infinita la extensión de 
la injuria, y  perdido todo dom inio, incluso el 
do la b intáiis, enfráscase en disputas tan las­
timosas y  tan naturalistas com o ia qu e ayer 
tarde fu é  m otivo de escáudalo y de repulsión 
en  el Congreso.»

No seguim os copiando por respetos al mismo 
órgano del Sr. Castelar.

Sus ju icios  tienen sin cuidado a l Sr. Martos y 
á sus am igo !, pues no llegan  siquiera á la a l­
tura de su desdén.

De L a  Regencia:
<EISr. Martos con frase grandilocuente unas 

veces, con  acerada é  Incisiva otras, for ­
muló una teriih le  acusación  contra el g o ­
bierno, poniendo en relieve sus nada correctos 
procedim ientos y  dem ostrando la perfecta 
constitBcionalidad de la proposición  de las m i­
norías.

El elocuente e x  presidente de la Cámara que 
pronunció una oración  tan m aravillosa que 
bien puede pasar por m odelo de discurso par­
lam entario, fu é  m uy fe licitado y  aplaudido >

Por eso no opinan bien  los posibilistas del 
discurso del Sr. Martos.

P orque fu é  aplaudido por todos los no minis­
teriales. »* *

D ice L a  M onarquía:
«Intervino en  el debate el Sr. M artos, obli­

g a d o  á  hablar, según  expnso, por las provoca­
ciones, qn e no por las alusiones del presidente 
del Consejo de ministros.

Y  á  fe  que pronto deb ió  el 5r. Sagasta sen­
tirse arrepentido de haber p rovocado al e lo­
cuente ora-lor dem ócrata, porqu e salió harto 
mal librado del notabilísim o discurso dsl señor 
M artos, cuya  oratoria acerada y  cáustica re ­
sultó ayer verdaderam ente im placable y  m or­
tal para el señor Sagasta, para el ministro de 
H acienda, para el de Estado y  para la m ayoría 
fusionista.»

Asi hablaron todas iaspersonaS sensatas que 
habian asistido á ia últim a parte de la ssaión.

Asi habiau los que no se hallan ofuscados 
por pasiones inexplicables.

D ice  E l Correo:
<Lo indudable es que el Sr. Peral p lóló p er ­

m iso al ministro para ir á París, cuando y a  el 
Sr. Peral habla hecho el v ia jo .»

Lo indudable es qne e l señor ministro de 
M arina no sabe uua sola palabra de lo que 
pasa en su departam ento.

D e L as Ocurrencias:
«L os oradores argentinos Zeballos y  Escalan-
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Leem os en E l D iario  Español:
«Se entró eu  la orden del dia y  com enzó la 

discusión  del diccám en sobre la venta de las 
salinas de T orcev ie ja , im pugnándolo el señor 
P edreño.

Loe ministeriales poco  afectos al ministro de 
H acienda sostenían que éste m ostraba interés 
vivísim o porqne se aprobara el p royecto , pero 
no determ inabancausas.

N osotros no las determinamos tampoco, pero 
sobre esta cuestión  han circu lado rum ores que 
en nada favorecen  al Sr. G onzález (D. Venan 
cío), y  de los cuales hacemos caso om iso, por 
s i resulta que no es D . V enancíoqu ien  t>e in te­
resa, siuo otros ú  otro, que están sigu iendo es­
ta venta en tre  elegautes bastidores.

Y  no hablamos más.»
Nos parece qne ei co lega  tendrá que hablar 

más y  más claro sobre el asunto com o haremos 
todos aunque uo sea más que para im pedir 
que se apruebe e l disparatado proyecto del se ­
ñor ministro d e  H acienda.

D isparatado proyecto  para los intereses del 
país, c e  para otros.

ECOS DEL EXTRANJERO
TELEGRAM AS DE L A  AG EN CIA LIBRE 

UN DUBLO
NU EVA Y O R K  9 .—P or un incideute perso­

nal, los coroneles W ope y  G oodlot, individuos 
del partido republicano, han tenido un dnelo 
en L e iin g ton , (estado de K entuky.)

El desafio fu é  á revvolver y  ambos conten ­
dientes dispararon repetidas veces sus armas, 
resultando m uerto el prim ero de elllos y  herido 
de gravedad  el segundo.

FB A N C IA
P A R IS  9.— A  consecueacia de los incidentes 

surgidos con  m otivo de la com petencia de 
atribncionea entre las autoridades civiles y 
militares del Tonkin  ei ministro d e  Marina, 
almirante K rantz, insiste en presentar su  d i ­
misión.

Créese que el Consejo la adm itirá.
E L  p r í n c i p e  d e  g a l e s

PA R IS 9.— Se supone qu e el dia 15 del actnal 
llegarán  á esta capital el principe de G ales y  
su  fam ilia .

m a t r i m o n i o

PA R IS 9. -  Ei anunciado enlace de la señori­
ta Isabel Rom a B atazzi con  el diputado á Cor­
tes Sr. V ilanova, se verificará en esta capital 
el d ia 28 del mes actual.

L A  O IT A N IL L A  SOLEDAD
PARIS 9.—Se supone que la g itanilla Sole­

dad que desapareció de uno d e  los teatros de 
la Exposición , ha sido victim a de un rapto.

L a  policía  espera dar pronto con  su  parade­
ro , aunque hasta el momento todas sus pesqui­
sas han resaltado infructuosas.

ECOS PARL!i.MáIíTAHI03
ft£N '.4K > 0

SB S IÓ S  D E L  D ía  9 OE NOVIEM BRE D B  1889
A bierta  la sesión á  lss tres y  diez b a j i  la 

presidencia del señor m arqués de la Habana.
(Escasa concurrencia  do senadores. En el 

banco azul el miuistro de la G obernación .)
El señor m arqués de Muros da lectura á un 

telegram a d e lg en era l Salamanca, participan­
do qne y a  tiene dispuesto en aquella isla todo 
lo  conveniente á  la perm anencia de laa fam i­
lias que em igren  á la  G rau Autilla . R ecom ien­
da en el telegram a la lectura de ana Memoria 
que rem ite ai señor ministro de Ultramar, re ­
lativa á la em igración á dicha isla, y  ruega  el 
orador qu e facilite copia de esta Memoria y  de 
un extracto de ella á los periódicos.

El Sr. M arcoavtu pide ai ministro de H acien­
da un expediente relativo á la : minas d e  A l­
madén.

El Sr. H ernández Iglesias participa babee 
terminado la com isión el dictamen sobre el 
p royecto  de ley de empleados, de que da le c ­
tura su  secretario, quedando sobre la  .Mesa el 
tiem po reglam entario para  proceder á su  dis­
cusión.

Concedida nuevam ente la palabra &1 señor 
H ernández Iglesias, pregunta el estado eu que 
se encuentran los trabajes de la com isión que 
entiende en el proyecto  de ferrocarril de M e­
dina del Cam po á Valiadoüd.

El Sr. Fuenm ayor explica en nom bre de la 
com isión las razonas qn e han retardado el d ic ­
tam en de aquel p royecto , añadiendo que está

SESIÓN D E L  D ÍA  9 1 E  N OVIEM BRE D B  1889 
A bierta  la sesión á las tres y  m edia, b a jo  la 

presidencia del Sr. A lonso Martínez.
Ei Se. Pedreño pide que se cuente e l n ú ­

m ero.
V arios señorea diputados de la m ayoría  p i­

den que sea votación  nominal.
A pruébase el acta por 91 votos, y  se da 

cuenta del despacho ordinario.
Prelim inares.

L os señores N avarro R odrigo , conde de N ie ­
bla, Calvetón, L ópez Mora, G arcia Lom a, y  
otros señores diputados piden que se una su  
voto  á los de la m ayoría desechando la propo­
sición  Coa G ayón.

Dos diputados reform istas piden en  cam bio 
que consto su voto  en pró,

El Sr. Pous ocúpase de la triste situación  de 
los m aestros de escuela, y  lee una carta diri­
g id a  por varios m aestros de la provincia  d o  
M urcia al Sr. Rom ero Robledo.

El señor miulstro de Fom ento contesta qn e 
y a  se ha procurado rem edio, disponiendo qu e 
las obligaciones de prim era enseñanza depen­
dan  dei Estado.

El señor ministro de H acienda d ice  que hace 
dos diaa quo ha mandado una circular á  los 
delegados de H acionda, haciéndoles responsa­
bles de la falta da caraplim ientj de las disposi­
ciones vigentes ea  esta materia.

El Sr. G arcía  A lix  interviene en la discusión  
pa ta  decir qua en  la provincia de M urcia las 
dificultades administrativas están am paradas

for elem entos políticos, hechura d el señor 
’ u igccrvor.
El soñor m inistro de H acienda rectifica, ma­

nifestando que todos sus esfuerzos se d irigen  
á apartar la política de la adm inistración, y  
que los delegados procura qu e nL.ia tengan 
que ver  coa  los partidos.

Rechaza la afirm ación hacha por c l señ or 
G arcía A lix  relativa á que en la p rov iu e l»  de 
Murcia nojse m ueve una hoja del árbol sin  1» 
voluntad del Sr, P u igoerver.

E l Peral.
'  E l Sr. L ópez  Mora hace varios r ie g o s  re la - 
t iv o j á  ob-'iB públicas en  L ig o ,  y p 'd i a l u i -  
u lstro  de Marina que tra iga  A la Cámara el 
e x p e .ia n ie  relativo al submAriao, y  qu é ha 
haoido e r  lo del a rrestj -’.el Sr. Peral.

E i se 10 '̂ m inistro de M irina  m aniflist» qu e 
ha de ser cauto en ©ato asunto; truerá e l e x p e ­
diente, poro  nada d ije  avorca del arresto, p or  
estar su jeto  aquel cfio ía l á  un procedim iento. 
Solo afirm a que el arresto uo puede re.rasar 
lo s tr a o a jo s  d elaubm  riño.

Otras preguntas.
E Sr. Pando trata varios asuntos d e  U ltra­

m ar, tales com o la em lgra -ióu  e l ierrocarril 
centra l, las elecciones de Santiago d »  C u j e  
para senadores, elogiando el sentido en que 
está inspirado el decreto  sobre em igración .

Ei señor ministro de Ultramar ag rad ece  las 
fr a --8 d r t  e iog io  dei señor genera! P an do, y  
en carece los beneficies q ie  la em igra i in  
portará á a g ra n  Antilía. Ocúpase tam bién 
de  los otros asuntos tratados por e ; general 
Pando, y  declara que el capitán gen era l da
Cuba, no to lo  es am igo suyo partin ilar, sino 
qu e tiene toda la  confianza el gobierno, co n  
el cual m archa d e  acuerdo. _

Consigna que la ínstruccióa  pública en Cuba 
deja  mucho que desear, por lo cual le  d ed ica  
atención  p reL  rente.

Salinos de T orrevieja  
Entrase en la orden del día y se pon e á  d is ­

cusión  el proyecto  autorizando al m inistro da 
H acienda para en ajen arlas s.tHnas de  T orre - 
vieja .

El Sr. P edreño com bate el dictam en, p or ­
qu e traté dose de la venta da una propie­
dad del Estado de tanto valor, no ha p ro ce ­
dido á la venta un  estudio detenido del expQ- 
diente.

Se declara partidario del arrendam iento en  
v ez  de la venta, y  censura al gobierno por ha­
ber tardado tanto tiempo en resolver el e x p e ­
diente.

El Sr. A lm so Castriilo (de la com isión) con ­
testa al señor Pedreño, sincerando a l g o b ie r ­
no de los cargos que el Sr. Pedreño le  ha diri­
g ido.

El Sr. A lix  consum e el segundo tu m o  en 
contra,

E lS r . Barroso (de la  com isión) contesta al 
Sr. A lix , y  si bieu  reconoce ijue quizá no esté 
muy bieu  penetrado del proyecto, le alienta la 
idea de qu e el Sr. A lix  no ha hecho más qu e 
observaciones generales.

Eutrs d ‘‘ spué8 en materia el orador, y  pro­
cu ra  rebatir vicioriosaraente las observaciones 
que al proyecto ha hecho el Sr. Aiix.

De suspende el debate, y se levanta la sesión 
á las siete. -

, ECOS DE TODAS PARTES
¡ L a respetable y  distinguida esposa de; ilu s­

tre estadista y hom bre público D . Antonio Cá­
novas del Castlllc, dió ayer mañana á luz un 
m ño, que desgraciadam ente fa lleció , por no 
ser de tiempo, á  la hora de nacer, después de 
recib ir  el agua de socorro.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nac.onaí

U nim os nuestro sentim iento al que en  estos f 
iBOiueiitos em barga A los señores Cánovas y  
d ^ e a m o s  ví\jiuieute qu e la ilustre enferm a 
o b te n g a  un  rápido restablecim iento.

E l Sr. L aá  n iega que presente su  candidatu- 
tA  en la sp ró jd m as eleceionas municipalea* c o ­
m o se habla dicho.

En las dos horas qn e d urO U  reunión, se dis- ' 
cutió casi erclusivan '.cB tj c l criterio que había 
de adoptar la comisiún respecto al asunto de , 
los funciouarios exceden t-s  eu rUS cargos, que . 
son  diputados á Cortes, co a v iu ié u lo jc  por fiu ¡ 
en  qu e no s e  reeonoeierau más excedencias

ECOS T E A T R A L E S
B E A U

tidas del presupuesto, corresponde á los de-
son

los funcionarios de los mismos que se encuen 
tran eu calidad de excedentes, y  al e fecto  pe 
dirá á  todos los miuisterios uua nota  de las 
bajas que por tal concepto deban iutroducirse.

Fueron  exam inados 7  aprobados en princi­
p io  los presupnestos parciales de la presiden­
cia  del Consejo de ministros y  del ministerio 
de Estado.

Tam bién se  exam inó el de G obernación, 
quedando pendiente de unos datos que recla­
m ó c l Sr. Fabra.

Nota digna de apuntarse es la  declaración  
qu e el señor m arqués de Y aideterrazo, in d i­
v idu o de la com isión, hizo á nom bre del señor 
Oam azo y  sus am igos de la fracción  económ ica 
d e la m a r o r ia ,  diciendo que éstos no harán 
v o to  particular ni obstruccionism o; pero man­
tendrán dentro y  fu era  de ella su  criterio  e co ­
nóm ico expuesto p o r e iS r .  Gamazo en Junio 
último.

El periódico L e M atin  de anteayer publica 
uu  despacho d e  Londres qu e ba llam ado la 

1 atención.
; D ice  qne en  aquella capital es objeta de 
i todas las conversaciones uu escándalo ma- 
I yúscu lo sobre et cual no se atreve á hablar la 

prensa.
Be&eren qu e eu una casa da la peor especie, 

eran atraídos con  infam es engaños loa niños 
dedicados al reparto de los telegram as.

A ñade que resultan varios lores com prom e­
tidos y  que horrorizado el m agistrado que ins­
truye el proceso, ha enviado el asunto al real 
consejo privado, para descargar asi toda res­
ponsabilidad.

A i u o r  d e n a ir a d u
iaada*l^ rc»íin B  /c ^ ' ^idas del presupuesto, corresponda á los

tAnfi 3 L  partamentoa m iW e r la ie s  indicar cuálesg o v ia ) ,  tenia de nuésped en su  casa, M ediodía | -
G rande, núm ero U  piso cuarto, á un su jeto de ’ 
o fic io  jorn alero llamado Cándido Fernández,

H ace  algún  tiem po qu e Cándido requería de 
am ores á la jo v e n  viuda, pero  inútilmente.

Venían ambos anteayer tarde por e l O belis­
c o  hablando d e  lo mismo, y  com o e lla  se n ega ­
s e  d e  nuevo á las pretensiones de Cándido, és­
ta  sacó  nna faca  y  la infirió varias heridas 
g ra v e s  en la cara y  brazo, qu e le fueron cura­
da* ea el Hospital de la Princesa.

£1 agresor se dió á la fa g a .

l á ip n t a c lú n  p r o T Í n e i a l
D espués de aprobados varios acuerdos de la 

C om isión  provincial, se da lectura á la propo­
sic ión  del Sr. Portillo, pid iendo la cesantía dei 
d ire cto r  del H ospicio, y  además qne se le so­
m eta  á la acción  d e  los Tribunales, por faltas 
com etidas contra la Com isión provincial.

E l presidente (señor L a Presilla) dice que no 
considera oportuno abrir discusión  sobre el 
naunto, por entender que esto destruye el 
• cu erd o  de la Comisión provincial, que impuso 
a n a  corrección  á aquel funcionario. Ilu ega  dón 
« u  opinión  los individuos que fueron  d é la  c i­
ta d a  com isión.

A s i lo hace el Sr. Soler, d iciendo qne después 
d o  la correcc ión  im puesta, la  proposición  está 
ftiara d e  lugar.

Coinciden en  opiniones los Sres. G álvez y  
P óroa  N egro, asintiendo á lo  dicho por el se ­
ñ o r  Soier.

P ara  ponerse de acnerdo se suspende la se ­
s ió n  por algunos mom entos, com entando a lgu ­
n o s 'd ip u ta d o s  proviuoiales el procedim iento 
irre g u la r  que se s igu e  en este asunto, pues 
n a o s  estiman la cuestión extraña á la  com isión 
p rovin cia l, que cesó antes de  presentarse la 
proposición , y  «tres consiclaran que es esta 
con tra ria  al reglam ento.

Reanudada ia sesión ei señor Lom as declara 
4{u e  la com isión opina no debe adm itirse la en- 
Buenda ó proposición .

Defiende la proposición  el Sr. Portillo, y  ha­
b la  para alusiones ei 8r. Soler.

P regu nta  el secretario ai 88 tom a ea consi­
d eración , y  sobre esto se suscita uu incidente 
en tre  los Sres. Lomas y  P érez de Soto, dicien­
d o  éste últim o quo hacefalta  valor y  serenidad 
para  resolver estas cuestiones, y  más que na­
d a , no servir do manto para cubrir inm oralida­
des.

Jntervlane ei señor Soler para manifestar 
q u e  ni la proposición  ni e l procedim iento adop­
ta d o  son reglam actarlos. Añade qua para r e ­
so lver  estos puntos oscuros, es la autoridad 
presidencial quien debe decidirlos con energía 
sin  tratar de eludir rosponsahllldades con  el 
m entón  anónimo.

P o r  14 votos contra sois se decide que ia v o ­
ta ción  sea notninaí, y  p or  14 contrá dos se des­
c e b a  la proposición.

Después de esto se puso á discusión e! dictá- 
m eu  de la com isión provincial, dando cuenta 
d a  la corrección  que lo fu e  im puesta al d irec­
to r  del H ospicio haca algunos meses.

Es defendido el dictam en por c l Sr. Lomas, 
q u e  habla de la necesidad im prescindible de 
im poner aquella corrección  para m antener ei 
p re st ig io  de autoridad en  la D iputación p ro ­
v in cia l y  más entre los funcionarios.

D espués e l Sr. Soler exp lica  minueiosamon- 
ta  las causas á qno dió lugar la form ación  dol 
c ita d o  expediente, y  censura io que pasa en 
e l  H ospicio, diciendo que la D iputación  paga 
gra n d es  cantidades para educación  de los as i­
lados; y  que cada estancia de ésta cuesta 10 
reatee; y  que los rebultados son deficientes, 
p u e s  los hospicianos salen mny mal educados.

La tercera  audición  de A ida  satisfizo aao- 
que aquellas q u e s o  on ca en lran a l am paro de j che al público dei turno prim ero qu e ilenaba 
una iey . j com pletam ente el reg io  coliseo. L a Sra. Arkel,

L a com isión enciende que, no estando lia- , posesión de todas sus grandes facultades, 
m ada á definir las excedencias ni las incom - i pndo lu cir y  lució sus eioa ieu tes doto* can 
patibilidadas, sino únicam ente á exam inar par- i taudo con esquisita afinación y  hermoso seuti-

I j a s  c a r t a s .
Se acaba dn hacer una estadística curiosa. 

D urante el año 1886 han circu lado en todo el 
m undo 5,864 millones de cartas, 1.077 millones 
da tarjetas postales y 104 iniilones de muestras, 
anuncios, etc., que hacen uu total de 11.640 
millones d e  sellos.

Europa figura á la cabeza  con 7.219 millones; 
A m érica , can 3 819 millones; Asia, con  380; 
Australia, 151, y  A frica , 30,

D e todos los couiinentes resulta que la Aus­
tralia ba circu iado 24 cartas por habitante, 
mientras que Europa solo ha tenido uu término 
m edio de 14.

P e r a l  y  s u  io v e n to .
A  un co lega  d e  la mañana le telegrañau de 

San Fernando que Peral ha pedido el original 
de su despacho á Buenos A ires, para dem os­
trar que éste ha sido alterado notablemente.

£1 telegram a añade que las pruebas del sub- 
m ariuc no se han retrasado por culpa del in ­
ventor, sino porque la prudencia aconsejaba 
verificar ciertos trabajos prelim inares eu el 
dique, y  ésto so halla ocupado por «1 crucero 
Castilla.

Ahora, segú n  parece, y  en virtud de órd e ­
nes aprem iantes, se prescindirá de la pruden ­
cia, y  tanto el rom aneo d e  pesos com o otras 
operaciones se verificarán  en el Caño.

Un caballero qu e trausitaba anteanoche por 
la calle del Principe em pezó á llamar á los 
guardias para que detuviesen á una linda j o ­
ven  de 18 años qu e cam inaba en su misma di- 
reccción .

El hom bre t‘*nia, eu efecto, razón para adop­
tar esta medida; pues según  parece la jov en  
era  hija suya, fu ga d a  hará algunos días del 
h cgar paterno.

La chica protestó, pero inútilmente, pues los 
guardias la detuvierou.

Con m otivo del estero, en el ministerio de 
Fom ento no habrá oficinas hasta el martes pró­
x im o.

En la sesión de mañana desarrollará su  annn- 
eiadainterpaJaclón sobre ios asuntos del ayun­
tam iento de Madrid, ei senador reform ista se ­
ñ or  Bosch.

' A y e r  tarde ha continuado eos trabajos en d  
Senado la com isión que entiende en el p royec­
t o  de ley  de clases pasivas.

l> a  1 e n t a  d e  c o n is a m o a .
P or  Bonfldoncia fidelísim a del visitador g e ­

n era l, Sr. M edeí, han sido aprehendidas á las 
«u a tro  de ayer tarde, en las inm ediaciones de 
l a  P laza de toros, cinco carretas qne, condu- 
e iea d o  al parecer estiércol, llevaban 60 cajas 
de  petróleo.

P arece qne ayer mañana se habla pedido 
p a so  á los vigilantes, y  que toda la brigada 
m encionada estí.ba com prom etida, por cuya 
ra zón  fueron  sn.-pendidos iam ediatam ante y  
re levad os por fuerzas de la rouda especial.

Una vez en el fielato, se aglom eró mucha 
g en te , produciéndose algún  alboroto.

V arios vecinos del barrio  de P ozas se nos 
h an  quejado (para que lo hiciésem os público), 
d e  las molestias que les ooasionan los trom pe­
tas d e  los regim ientos acuartelados por aque­
llos alrededores, pues a ' ser de dia van  á ha­
c e r  la instrucción  ó academ ia á ios solares do 
d ich o  barrio no dejándoles dormir.

Quedan com placidos y  esperam os que el c a ­
p itán  general tom ará sus medidas para evitar 
tan  jnsta  reclamación com o la do que nos ocu ­
pam os.

A y e r  mañaua llegaron  á  M adrid el duque 
d e  N ájera y  el obispo de Salamanca.

La com isión de presupuestos de! Congreso 
s e  reunió anoche á  las d iez y  media, bu jo la 
presidencia del señor duqne de A lm odóvar 
d e l R ío .

BS c r im e n  d e  a n  jn e z .
Desde Valladolid telegrafían  anoche á E l  

Resum en  lo siguiente:
Esta mañana salieron para la Mota el m agis­

trad o  Sr. Valdés, el fijca l d e  S. M, Sr. Ferreiro 
y  el secretario da Sala Sr. R ovaz, á in stru ir  el 
B um aiio por e i delito d e  que d i cu enta ,

P arece qu e el ju ez  de dicho partido Sr. Mar- 
tinoz de la Cuadra, sentía violentísim a pasión 
am orosa por nna señora viuda, natural de Fe- 
ñafie l,y  qu e se hallaba pasando una larga tem­
porada eu casa de su  am igo el registrador de 
la Propiedad Sr. Sabater.

Rotas I&s relaciones que hablan existido en­
tre la viuda y  el ju ez, éste con  tenaz insisten­
cia, qnerla hacer su  esposa á su antigua novia 
y  ia rotunda y  repetidlsiraa n egativa  de ésta 
a l proyecto de enlace, por una parta, y  por la 
otra una denuncia presentada por el señor Sa­
bater, á esta fiscalía, sobre am enazas del jue:< 
á la citada viuda, denuncia que, según  se dice, 
d ió  lugar á  la form ación  de expediente si c ita ­
do Sr. M artínez, fueron  sin duda ia causa de 
qu e la desesperación se apoderara del ju ez  de 
la  Mota y  conturbara su  razón hasta el punto 
de  que en la tarde del 6 del corriente, de paseo 
el Sr. Sabater, su  esposa y su am iga la viuda, 
lea encontrara el ju e z  en la carretera, y  tras 
breves palabras cruzadas entre ios fios fu ncio­
narios públicos, e l Sr. M artínez sacó un  revól­
ver  y  disparó tres tiros sobre la esposa del r e ­
gistrador, dos m ás sobre éste é intento herir 
con  el últim o do ios seis á su  ex-novia , no lo- 
g raudo su  intento por refugiarse aquella en 
casa de un vecino.

D e los disparos resultó herida d e  gravedad 
cerca  de la espina dorsal la señora del r e g is ­
trador, y  éste con otra herida ai parecer ieve 
cerca  de la tetilla izquierda.

D tcese que el agresor se presentó expontá- 
ueam ente al ju ez  municipal, á fin de q u e ie  r e ­
du jera  á prisión, y  se encargara d e  ól el ju z g a ­
do de prim era instancia.

£1 hecho ha causado honda im presión en es­
ta ciudad, donde los lesionados tienen fam ilia 
é  innum erables relaciones.

miento artístico.
L% Sra. StahI, que afectada de una intensa 

indisposición  catarral no debía haber caqtado 
anoche y  que na se excusó de  hacerlo para no 
perturbar el orden d a lo s  trabajos ni perjudi­
car ios iataresea de la empresa, hizo esfuerzos 
e itra o riin a rio s  para que e¡ público n o  quedase 
defraudado en  sus esperanzas y  lo  consigu ió 
brillantem ente con sn  gran  m aestría y  consu- 
m aU oarte. Ghilardini, D u fr icb e y  Navarríui 
mu^y bien en sus respectivas partes, asi como 
e l Sr. W anrrel y  los cocos y  ia orquesta á ia  
perfecc ión  com o siempre.

Los artistas todos fueron  llamados a l pros­
cen io d iferentes veces.

L a fu nción  terminó á  las doce  menos siete 
minutos.

Continuando la indisposición de la Sra. Stahl 
y  no pudiendo cantar hoy esta apreciable ar­
tista, la empresa se ha visto ob liga da  á variar 
el program a y  orden de los trabajos, aplazan­
do la segunda representadón  da L oh en gn n  
qu e tenia dispuesta para esta noehe.

En BU lugar volverá  á ponerse hoy en esce­
na, por cuarta vez, la ópera M efistófele, en 
cu ya  ejecución , muy aplaudida por cierto, to­
man parte las Sras. K upfer y  Boriani y  los se ­
ñores G ayarte, Rossí y  Zilianí.

E S P A Ñ O L .
No vam os á hacer nn  ju icio  critico del dra­

ma que co a  el titu lo Á  espaldas de la ley  se es ­
trenó anoche en  el clásico teatro d e  la calle 
de! Principe, sino á  dar cuenta á nuestros lee 
torea de las im presiones que sn  representación 
causó en el selecto público que desde prim era 
hora ocupó todas, absolutam ente todas las lo ­
calidades.

La obra estrenada, aunque asi no pueda d e ­
cirse eu razón  á qu e su  prim ara representa­
ción  tnvo lugar en loa teatros de Barcelona 
algunos meses hace, interesa y  conm ueve des­
de sus prim eras escenas, por m a sq u e  desde 
luego se observa qu e se trata de un asunto 
sobre el cual hay bastante escrito. Está bien 
m an ejido  en sus dos prim eros actos, que no 
o frecieron  sino ligeros reparos, pero ilacayó 
el tercero por la falsedad da algunas situa­
ciones.

Bien versificada la obra, con  escenas de 
buen  efecto  y  pensam ientos belHsimoa en 
abundancia, gustó  mucho en conjunto, esp e ­
cialm ente cumo hemos dicho los dos actos pri 
meros.

Cuando term inaron éstos, loa autores seño 
res Volilia y  E scu 'lero, que ai concluir el pii- 
m ero .86 excusaron  de salir al proacenie, tu ­
vieron  qu e presentarse dos ó tres veces acom ­
pañados de los actores, y lo mistho sucedió al 
lerm iuarae la representación.

P ero  entonces, las aclam aciones, el ontnsias 
mo, las muestras da adm iración fueron para 
V ico  qu e estuvo inspirado, feliz, Inimitafalo, á 
colosal altura eu  el desempeño de la obra. 
¡V ico! ¡V ico! se gritaba desde todos lados, y  «1 
em inente actor saboreó su  triunfo saliendo re- 
petidlsimaa veces al proscenio.

Jnsto es tam bién decir  que en todos los ac­
tores hubo inspiración, y  que por consiguiente, 
la e jecu ción  del dram a nada dejó  que desear. 
M erecieron especiales aplausos R icardo Calvo, 
qus estuvo á la altura de su reputación ; la s e ­
ñorita Cobeña, que dijo algunas frases con 
m ucho seutim ionto; Luisa Calderón, siem pre 
distinguida actriz; D onato Jim énez y  Perrln, 
y  en general cuantos actuaron en la obra.

Seguiam ente y  de ello nos felicitam os, 
A  espaldas de la  ley, ó  por otro nom bre, E l  
dram a de los seiiülanos, ha de llevar mucha 
gente  al teatro E-pañol, porqne la obra gustó  
m ucho y  se representó raagistralmente.

C03IE D 1A
Con el titulo d e  L a  visita del m edico  se estre­

nó anoche nn ju gu ete  en verso q-.ie entretuvo 
agradablem ente al distinguido público qu e lle­
naba et teatro.

E l Sr. M ontenegro, á quien so debe la obrita, 
dem ostró qne, además de ser un  actor con- 
c is jz u d o  yeatn dloso, m aneja con  habilidad la 
p* e -ia , y  fueron  recom pensadas sns buenas 
disposiciones con  íinánim es aplausos, de los 
que participaron  Julia M artínez, Carlota La- 
m adrid y  Balaguer, que con mucho acierto 
«com pañ-.ron  al autor ea  el desem peño del ju ­
guete.

Z A R Z U E L A
D icen los ju gadores da tresillo qu e de dos 

entradas á uu palo una se p ierde y  otra se 
gana y  la frase ha resultado cierta ap licándo­
la á  los estrenos del teatro de la  Zarzuela.

La em presa ha ju g a d o  dos veces á niños 
y  nna vez perdió m ientras en la otra  ha g a ­
nado.

A nteanoche L a  niña m im ada  no pndo ser ni 
siquiera puesta  de tres... noches y  en cam bio 
¿Viva m i niña! que se estrenó ay er  en según  - 
da fnnción , fu é  sacada  adelante sin  el m enor 
esfuerzo.

¿Viva m i niña! es un  ju g u e te  cóm ico lírico 
muy aceptable, salvo las inverosim ilitudes del 
argum ento, qne tiene un  diálogo fácil y  ch is­
toso y  algunas escenas cóm icas m uy buenas.

H ubo algnnos momentos en qne el publico 
d ió m aestras de cansaucio laate la latitud de 
determ inadas escenas, y  chistes hubo de tan 
sabido color, qne casi, casi se indigestaron  á 
los espectadores; pero estos escollos se salva­
ron y  al final, el público habia olv idado loa 
defectos y  se dió á aplaudir con  éntu.-l&smo 
solicitando el nom bre d e  los autores. Estos 
son los Sres. B . Eduardo Jacksou Cortes, de 
la letra y  et m aestro R ubio de. la m úsica.

¿V iva  mi n iñfl.'se aplaudió especialm ente 
por el tipo de m iliciano nacional que caracter i­
zó adm irablem ente el Sr. M esejo (padre).

L a in te ^ re ta ció n  muy buena por parte de 
la señora Folgado, que cantó m uy bien y  se

• m ostró nna gra n  actriz cóm ica, desem peñan-' 
do con natara.idad y  desenv.ikuru a-lm irabltf 
el tipo que ios autores dibujxrou  eu la niña.

L .A B A
E! sainete que con  e l titulo Jferino, hernut- 

nos, sa estrenó anoche en este concurridísim o 
teatro, obtuvo un  éx ito  oxtraord inario y  m e- 
recld lsim o.

Es una obra graciosísim a qu e proporciona 
uo gra n  rato de  diversión al espectador y  que 
si eu algo molesta es en fu erza  de tanto r e ír .

Ei autor, D. Mariano R uis de Arana, ha h e ­
cho  un herm oso sainete, en  el que abundan ios 
chistes saladísim os, iogem oeos y  de buena ley ; 
los cipos originales y  excesivam ente cóm icos, 
y  las escenas graciosas y de maravilloso e fe c to . 
H a sabido tocar todos los cesorCM de! arte es­
cénico, y  asi (cn  iconjnnto com e en  los deta­
lles, si se  hace caso omiso de U  con sigu iea to  
inverosim ilitud qu e hay siem pre en las obras 
en  un acto, que sólo son pa.-f h a c jr  reír, re­
sulta M erino, hermanos uua bonita com posi­
ción  dramática.

L os personajes están sacados de la realidad, 
y  presentados con delicados tintes cóm icos, 
produciendo su  com binneftn un grandísim o 
efecto . Ei d iá logo  es fácil, correcto  y  cuajado 
de chistes y  frases ingduiosaa, y  la versifica­
ción  muy fluida y  elegante.

A  esto únase ana adm irable in terpretaclóa  
por parte de todos ios artistas, y  muy especial- 
m onte p or  las señoras Vaivarde y  M avíliard y  
los señores Tam ayo, R abio , Rulz de Arana, 
Capilla y  T ojedo, se com prenderá cuantos fu e­
ron  los aplausos con que el num erosísim o y  
elegante público que asistió anoche at teatro, 
acog ió  la obra estrenada.

El autor, acom pañado de los artistas, tuvo 
qua prejen tarse muchas veces en el palco es ­
cén ico  7  aún se hubiera presentado más, si los 
espectadores no hubiesen agotado sus fuerzas 
con  tanto reir.

Alerino, herm anos ea una razón social que 
dará quiebra en muchísimo tiempo.

A L I I A H U R A
Como habrán podido com prender nnestros 

abouados, si han leido los ju icios críticos de !•  
prensa periód ica  de M adrid, refereutes á la 
quisicosa qne se estrenó anteanoche en el tea­
tro de  la callo d e  la L ibertad, ei Panoram a  
N acional q a e  ai es  nacional ni es panoram a, 
no ha tenido el éx ito , ni mucho menos, que al­
gun os periódicos pregonan y  proclam an á g o l ­
pe de bom ba y  platillo, P anor-'m -iN aeionales, 
com o decíam os ayer, uua acum u'ación  de pla­
g ios , hechos con escasa fortuna asi eu i l lib ro  
como en  la partitura; y  en cuauto á ¡a fj-^cución 
resulta una com pleia desdicha.

El interés de la Empresa, las relaciones de 
lea autores y  la gran propaganda que se ha 
hecho y  está haciendo en favor de la obra , asi 
com o los ditiram bos que le dedican algunos 
periódicos no son, sin e in b irg o , rem edio e ficsz  
para hacerla valer más de In que va 'e  y eao lo 
dirá ei público que uo s j  «presiirr á m ocho e a  
a cu iir  ai teatro de la A lha'.ihta, aunque !•  
Empresa anuncie la represoDiBci' D n. s veces 
cada  noche que es n oo  de los rrclam os do la 
época  decadente que airr.vtsainüs.

Ea sa lvedad d-i ¡o  que deciroD» ue l i prensa 
periód ica , debem os hacer constar d >s nunrosui» 
excepcion es; dos periódicos ds gran circu la ­
ción  y  de reconocida com petencia, £J1 Iinpar~ 
cial y  E l Cííoóo, fustigan  de io indo U  obra. Y  
consignam os esta co in c ilen c la  con nuestros 
jniciofl, para dem ostrar y hacer ver  qu e no es­
tamos solos, y  que al tratar con  rectitud I »  
obra y  su e jecución , hemos estado en lo c ierto  
y  hemos dicho la pura verdad.

Ahora, si nuestros lectores quieren m algas­
tar una hora y  aignuos céntim os para conven ­
cerse, que vayan  á la Alham bra para arropea* 
tirse lu ego .

A  LOS CAZADOIES
S e  vende u n  m agn ífico  é in te ligen te  pe-* 

r r o  de caza .
D arán  ra zó n  en  la  T ra v es ía  de San  M a­

teo , n ú m . 16 , cu a rto  segu n do.

SANTO D E H O Y .—San Andrés A velin e .

E s p e c t á c u l o s  p a r a  h o y .

R E A L .— A  las 8 .—F . 8.* d e  abono,—T , 2.*—* 
M efistoM e,

ESPAÑO L.—12 * función  de abono.— T .3.*—  
par — A  las 8 l i 2 .— A espaldas de la ley ,— P o- 
recito .

A  ias 4 1]2.—D oa  Juan Tenorio.
COMEDIA.-:—A  iae 8 1¡2.— 2.* se r ie .— T urno

1 .“ —El cura de L ongueval.— L a visita del mé­
dico.

A  las 4 1¡2.—El cura da Longueval.
L A R A .—A la a S liú .—2.* serle T . 2.® par.—  

Ju icio  de faites.— Entro paaientes.—L a escan ­
da losa .—M erino, hermanos

A  les 4 1 (2 . —T . 3.® im par.—L a escandalosa. 
Ju icio do faltas.— Entro parientes —L os pan­
talones.

ESLA V A .—A  las 8 1¡2.—Las hijas del Zebe* 
d e o .— (Segundo a c to .) - ¡0 1 é , Sevilla! Les cu a ­
tro m aravedís.

A  las 4 l i 2 .—L as hijas del Zebedeo.— Los 
cuatro m aravedís.

ZARZU ELA,—A  las 8 1[2.-E 1 Talism án.—E l 
fu e g o  de San Taim o.—D s M adrid á P arís.—  
¡V iva m i niña;

A  las 4 1[1.—D e M adrid á P a r ís— Los d o ­
m ingueros.—El fu e g o  de San Telm o.

APOLO — No hay función.
NOVEDADES. — No hay función .
PRIN CIPE A L F O N S O .-A  las 8 1 ;2 . -L a  a l­

dea do San L oren zo .
A  la8 4 1 ¡2 .—La aldea de San Lorenzo.
JA R D IN  DEL BUEN R E T IE O .-A  las 3 de la 

tarde.— T ercera  y  última ascensiónpor el cap i­
tán  M artínez en el g lobo  «Cid C am peador.»E n­
trada, 50 céntimos.

Gran montaña rusa de 2 á  4 de  la tarde.

Im p . de L a  P oB niciuAD , V a len zn ela , 6 ,

Ayuntamiento de Madrid
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EN LOS ALMACENES DE

LA ISLA DE CUBA
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DE LA ESTACION DE INVIERNO

II L l l l l L i l S  i  G E M S
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B a j o # ,  e n  t í  e s n  d o s  y p r i i i c l p a l e #

flíiDlpra Í 8 ,  esquina ü la calle de la Aduana
UNICO E S T Í B L E C I K I E N T O  MONT/DO AL ESTILO DE PARIS

Nunca se han conocido, ni jaroás volverán  A conocerse, generes de tantitim o ^ i
precios tan baratos com o se venden en estrs irroíDses Almscer>es,_que causan le  admi 
cion de todo el m undo qu e Jos visita, p o iq u e  parecen  una E xposición  U nivetbat..

E n  vestidos hechos, manteletas, risitas, abrigos largos, sombreros y  toda clase de 
eicnes; pasarán de seis mil los modelos que tenemos in  existencia , y  c o n  segu n d a d  no 
te otra cata m ejor surtida de abrigos tan nuevos y  elegantes como los recibidos de t  a n s  y  j 

'■ L ondres, que llamarán la atención p o r  su  novedad y  riqueza,

¿REMESAS A  TODOS LOS PUEBLOS D E ESPAÑA»

I F í d a n # e  n in e t tt ra #  y  c a t á l o g o #  a l  p r o p i e t a r i o ,  D .  F d n a r d o  f t a r c i a  I n o z a l .

¡P O R  8 P E S E T A S  
I un corte de vestido de 
I lanas lisas, co loresú l- 

fimos de moda y se dan 
110 varas doble ancho.

P O R  7 P E S E T A S  
I una chaqueta de paño 

de ab rigo , corte dePa- 
Irle.

P O R  3 P E S E T A S  
una falda para barros 
de  paño, con  volante.

P O R  6 P E S E T A S  
una chaqueta Jersey, 
de punto inglés fino y 
de  abrigo, con  pelo al 
revés.

P O R  15 P E S E T A S  
un  corte de vertido d> 
lanas listadas, última 
m oda, y se dan 10 va 
vas doble ancho.

P O R  26 P E S E T A S  
nn elegan te abrigo 
largo, visita ó ladin-

Sote, de los Fstados 
n idos, que abrigan 

tanto com o forraoos 
en pieles.

P O R  20 P E S E T A S  
nn elegantlsioio coito  
de vestido de cuadio» 
y  listas escccesas alta 
novedad.
■

P O R  20 P E S E T A S  
B una bonita falda he- 
•  cha, de vestir, con ele- 
j j  gantes cogidos plega- 

dos A la inglesa y  de 
telas nuevas de Paris.

. -  ---------------

P O R  15 P E S E T A S  
un traje d e  cachem ir 

g  n egro, con 10 varas 
-I doble ancho 
'. lana.

y  pura

O R  10 P E S E T A S  
un m agnlflco chal de 
lana uulce inglesa y 
grau  tamaño, de ocho 

' puntas.

P O R  75 P E S E T A S  
un pardesú para hom ­
bre, traídos de Lou 
dres, corte elegante y 
de parto superior, con 
adoiGos de pieles na 
turales.

P O R  15 P E S E T A S  
nn tra je  para hombre, 
de vicuña inglesa, cor­
te elegante y distin­
guido.

POR 2 P E S E T A S  
un ju e g o  de visillos, 
tela superior blanca, 
lisa ó  con cenefa de 
color.
P O R  5 P E S E T A S  
m edia docei-a toallas 
grandes, con  iniciales 
bordadas en coloree.

P O R  15 P E S E T A S  
un ju e g o  cortinas yute 
con cenefas y  flecos, 
clase muy doble.

P O R  10 P E S E T A S  
una buena m antablan 
ca  de  lana, superior, 
con bonitas cenefas, 
para cama.

P O R  40 P E S E T A S  
una capa de paño su­
perior, con ricos em-1 
bozos de terciopelo,

P O R  4 P E S E T A S ! 
un tico  chaleco de Ba­
yona , d a te  Btiperlor, I 
para hom bres y  seño- [ 
ras-

P O R  8 D U R O S  
un traje para hombre 
devicuñaÍDgleBa,bien 
hecho y  con  buenos 
forros d e  lana.

P O R  6 P E S E T A S  
un ju eg o  de eortinones 
para salas y  gabine­
tes de dibujos elegan­
tes: tienen 7 varas de 
largo.

P O R  10 P E S E T A S  
una capa cachemir 
blanca, ricamente bor­
dada, para niños re ­
cien  nacidos.

P O R  3 P E S E T A S  
un precioso faldón de 
bautizos para lecien  
nacidos, de batista y 
buenos bordados, de 
mucha vista'

PO R26PES5 TAS 
UD abrigo  form a v isi­
ta de rico paño egre 
dón, de gran  abrigo  
y m uy elegan te.

P O R  4 0  P E S E T A S  
nn precioso traje en 
caja, m edio hecho, con 
ricos bordados de se­
da y  un bonito figurín 
ilum inado.

P O R  9 P E S E T A S  
nu corte  de bata para 
casa, de ricas franelas 
con bonicos d ib u jo s  
escoceses.

P O R  80 P E S E T A S  
un a b rigo  redingote, 
la rgo , de telas in gle ­
sas.

P O R  50 P E S E T A S  
nn corte  de vestido de 
g ró  n egro , P arís , p a ­
ra  seda, de toda con 
fianza; damos 20 varas 
para el vestido.

PO R 7 PESETAS 
media docena de cal-j 
cecines de lana in gle ­
sa, clase superior, pa­
ra hombre

POR 5 PESETAS 
un traje interior de l 
pura lan a in g lesacon -l 
tra dolores reum a y j  
enfriamientos.

P O R  3 P E S E T A S  
un traje de punto pa ­
ra in terior, de grande j 
abrigo para el reum a. {

P O R  8 P E S E T A S  
un traje de punto A Is j 
marinera, para niño.
P O R  6 P E S E T A S  

una coicba blanca de j 
piqué, de ab rigo , con j 
flecas largos, para ca ­
ma cam era.

PO R 3 PESETAS 
un tapete de yute conj 
bonitos fiecos y  ce­
nefas.

PO R 3 PESETAS 
una sábana de una| 
pieza becha con ja re ­
tón para cama cam era. I

P O R  3 P E S E T A S  
un buen  corsé-coraza 
ba jo  de cadera con 
buenas ballenas

alfom bras que ncsotrcs vendem os, y  ju zgu en  por los precios que te- í  
d ife iencias qno se observan A prim era v ista, y  que á pesar de set ; i '

de nnm era clase, cuestan menos.i w  m s- .-5
PO R 3’50 PL-;ETAS 

alfom bras de moqueta 
para los piés de la ca­
ma.

PO R 4 l'ESETAS 
I media decena de me­
dias largas, sin cos- 

! tura.
I PO R 6 Kb. (colocado) 

fieltros pata a l fo m ­
brar, de preciosos di­
bujos.

'■i
PO R 2 r ESETAS

alfom bra m o q u e a d a  
rizada, de ¡ana , sin 
m ezcla de yute, para 
salas y  gabinetes (c o ­
locada).

POR 3 RS. (colocados) 
cordelilloB y  abacas 
ingleses, vara  de an­
cho.

P O R , 3 P E S E T A S
rica alfom bra inglesa, 
de la clase superior, 
dibujos preciosos y se 
da (co lccada).

PO R 6 PESETAS 
les ricos terciopelos 
de alta'«Da,imitaciÓE 
A la que hace la fábri­
ca  de tapices

F 0 «  6 REALES f.'-.
una alfom bra de vara "; .  
y  media para los p iés S 
de la cama. F  '

V-
POR 1‘50 PESETAS gS

preciosos yutos para ' 
cortinas y  sillerias, 
dibujos especiales, an­
cho doble.

l ’nede asegurarse qne las personas qne com pren en estos alm acenes serán bien satis­
fechas y  DO los olvidarán nunca.—L os precios sieiupte fijos.

’pun~ c£.'.Vr.eL.7- Ñ 'i-iri I r-iM

A LC A L A , 3  

E N T R E S U E L O J. ILlill A LC ALA, 5  

E N T R E S U E L O

GEAN SALON DE PELUQUERIA
Be afeita, corta y  rú 

el pelo.
Gabisete reservado 

para tefiir el pelo y la 
barba.

Se confecciona 
toda clase de postizos.

A  T  A  T B ,  E i 2X T E = l E ! S i T J B I _ , c : >
NOTA. E n e l m ism o  ee e x p e n d e  la b ip ié n íca  Jgtea vegetal del A rroyo, d? exoelentesl 

resu ltados para d e v o lv e r  los  ca b e llos  b lan cos A eu r r im it iv o  co lo r , s in  m a n ch a r la 
y la ropa  y  a e  fá c il a p lica c ión .

EL ECO N á C I O N t L
DIARI3  POLITICO

Anuncios en la cuarta plana

Columna de i j6 ..............................  S  céntimos línea.
^ I d -  ¡216..............................  - 7  „

D e  otras dimensiones á precios convencionales y  los mas económ icos 
d e  cuantos periódicos se publican en esta Corte.

ADMINISTRACION  
Siblictsoa 9. bajo, izquierda. Teede las 5 á las 7 7  media de la tarde

S E R V I C I O S  U  LA C O M P A Ñ I A  T R A S A T L A N T I C A
E N  B A R C E L O N A

L IN E A  D E L A S  AN TILLAS, M EW -YORK Y  VERACRUZ
CombiuBcióD A puertos am ericanos dei Atlántico y  puertos 

N . y  S. del Pacifico.
T res ealidas mensuales, el 10 y  30 d e  Cádiz y  el 20 de San­

tander.
LIN E A DE COLON.— Combinación pera el P acifico, al N . y 

S . de PanamA y  serv icio A M éjico con trasbordo en Habana.
Un v ia je  mensual saliendo de V igo  el 25, v ía  Puerto R ico, 

H abana y Santiago de Cuba.
LIN E A D E F IL IP IN A S .-E xten a ión  de Ilio-lUo y  Cebú, y 

com binsciooea al Golfo P érsico , Costa oriental de A frica , 
India, China, Conchichina y  Japón.

T re ce  viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
A partir del 11 de Enero 1889, y  de Manila cada 4 sábados, A 
partir del 5 de Enero 1889.

LIN EAS DE BUENOS A IR E S.—Un viaje  cada dos meses 
para M ontevideo y Buenos A ires, saliendo de Cádiz A partir 
del 1.° de Septiem bre 1889.

LIN E A D E FERNANDO POO.— Con escalas en las Palmas, 
R io  de Oro, D akar y  M onrovia.

Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.
SERVICIOSDE A F R IC A ,-lInea  dh mahbüecos .— Un via je 

mensual de Barcelona A M ogador, con  escalas en M álaga, 
Ceuta, Cádiz, T án ger, L arache, Rabat, Casablanca y Ma- 
zagán .

SERVICIO DE TÁHGER.— Tres salldas A la Semana: de  Cádiz 
para T án ger los dom ingos, m iércoles y  viernes; y  de T án ger 
para Cádiz los lunes, ju ev es  y sábados.

T od os  estos vapores admiten carga  con  las condiciones más 
favorablesy  pasajeros, A quienes la com pañía da alojam iento 
m uy cóm odo ytrato m u y esm erado, com o ha acreditado en t u 
dilatado serv icio . R ebajas A fam ilias. P recios convencionales

f>or cam arotes de lu jo. Rebajas por pasajes de ida  y vuelca, 
lay  pasjes para Mania A precios especiales para em igrantes, 

de clase artesana ó jornalera, con  facu ltad  de regresar gratis 
dentro de un año ei no encuentran trabajo.

AVISO IM PORTAN TE.—La Com pañía p revien e  A los seño­
res com erciantes, agricultores é  industriales, que recib irá  y  
encaminatA 4 loe destinos que los mismos designen las mnea- 
t ía s  y  notas de precios que con  este ob jeto  se le entreguen.

Esta Compañía admite carga  y expide pasajes para todos 
los pnertos del m undo servidos por lineas regulares.

P ara más inform es: Barcelona, La Com pañ.a Trasatlántica 
y  Sres. R ipol y  Compañía, plaza de P alacio. -C á d iz , D elega ­
ción  de la Com pañía Trasatlántica.— M adrid; A gen cia  de la 
Com pañía Trasatlántica, ¡Pnerta del Sol, 10.— Santander, Se­
ñores A ngel B. P éroz y  C.*— Coruña, D . E. D a G u a rd a .-V ig o , 
D . Antonio L ópez de N eiia—Cartagena, Sres. Boscb herm a­
nos.— Valencia. Sres. D art v  C * -  Má‘aga , D. Lu is D uarte.

r r

j Lí j oran
Almacéa por m-^yor 7 mesor 

de ¡oda clase de alhajas j '  piedras preciosas.

2  P R A D O ,  2

A nuestra num erosa clientela, y  al público en general, 
qne ha sido puesto A la venta un  grandioso surtido de 
toda clase de joyas , construidas en estos talleres con 
a rreg lo  A los úitim cs modelos.

Continuamos, pues, vendieode A precios desconocidos, 
construyendo y  reform ando diademas, collares, adere­
zos, aretes, im petdibles, pulseras, etc., siem pre 33 por 
100 más barato qn e las tiendas donde venden  alhajas.

C A S A  f m m  m  is e s .

T E L É F O N O  180

NUEVOS Ca r b o n es
PRENSADOS Y CALCINADOS, MINERALES Y  VEGETALES 

SIN HUMO NI TUFO
á 2 ,7 o  pls. ( H  i*s.) quintal de % kg.
SERVICIO A  D O M IC IL IO -A V IS O S  PO R CORREO 

D epósito central: JÍEIXA 32 (antes Jardines 18) 
TBLÉFOKO NÚM. 73.

Es el m ejor y  más económ ico com bustible) conocido  hasta 
el dia.

15 por 100 de econom ía en e l p recio , con  respecto A los d e ­
más carbones.

Inofensivo para la salud por no despedir olor n i tnfo de n in ­
g u n a  clase.

Gran duración en la com bustión y  calor constante.
Especial para la calefacción  de habitaciones, no v icia  Ja at 

m ósfera que calienta. ■
Su em pleo en ios caloríferos y  chimeneas de hornillo eu ha­

bitaciones y  cocinas evita molestias, gastos y  enferm edades. *
Com bustible único especial para los caloríferos llam ados ' 

Chonberski.
Once reales quintal í

ANÜNCIAKTES
LA EMPRESA ANUNCIADORA 

LOS TIROLESES
se en carga  d e  la inserción  d é ­
los anuncios, reclam os, noticias 
y  com unicados en todos los p e ­
riódicos do ia capital y provin ­
cias con una gran  rebaja  p a r»  
vuestros intereses.

P ídanse tarifas, que se remi­
ten A vuelta de correo.

Se cobra p or  meses presen- 
tándo los com probantes.

Ot’ICINAS

Barriojtuevo 7 y  9  entresuelos,

M A D R ID

GRAlí ESTABLECIMIENTO

D8

COCHES DE LUJO

de Agubtin R ivera
8e admiten abonos para toda 

clase de carruajes de lujo, en lae- 
mejotea coudidoneB.

Se alquilan A diario y  por me­
dios diaa.

Travesía de la  Ballesta 3

(Teléfono 845)

1II4ZAU0KES!
N uevo y elegante su itido 

en escopetas d - todos siste­
mas y  clases, en efectos de 
caza  y  cartuchos cargados 
con  pólvora española dice- 
manto de la acreditada f á ­
brica  ia M anjoya, inglesas 
y  alemanas.

PRECIOS SIN IG U AL 

O t(3 , 23. — M adrid

MO ?iIB O Y  dentista, C orre- 
d e ia  de San Pablo, 21 con­

tigu o  al teatro L a ia .

RAMOS
T ap icería , m uebles y  c o lg a ­

duras. G ran surtido A precioe 
económ icos , en v ió  A p rovin ­
cias.— P rado, 4 .

ALFOMBRAS
M oquetas, da 2 pesetas en  

adelante.
Yutes, desde 50 céntimos.
F ieltros, de 1*25.
Esteras cord on cillo , d e s d »  

1*25.
G ran surtido en géneros In» 

gteses y  de l pais.
Se colocan esteras y  a lfom - 

brasJA precios baratísimos.
M ayor, 64,

ALFO»BK.\S
Variedad en terciopelos. Bruse­

las desde 4 pesetas. Moquetas 
desde 1*75, co delillos desde. 60 
céntimos y  gran surtido en alímn- 
britas de todas clases

Pieles finas y  maquinitas para 
barrer alfombrar.

M. Mas, Carretas 22, (fren te  d  - 
la lonja del almidón).

PA R T I C r i i A B :  Se ced e  
un abono A tronco d e  b e r ­

lina y milord. Darán razón  e c  - 
la im prenta do este diario.Ayuntamiento de Madrid




